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ECOS. 

¡Quince clias más! ¡ Quince días ménos! Hé 
:aquí con relacion á tí y á mí ¡oh lector caro! 
lo que hay entre el primero y el segundo nú
mero de LA ILUS'l'RACION DE :MADRID. 

¡Cuán breve es la humana vida! Han ex
-clamado uno por uno todos los filósofos, desde 
Platon á Sanz del Rio. ¡ Cuán fugaz, cmín r:í
pida huye nuestra existencia! 

Sin embargo, si en vez de ser el destino el 
regulador de la vida del hombre pncliera éste 
,disponer de su existencia y abreviarln {t su ca
pricho, ¡ cuánto más breve, y fugaz y rápido 
no seria el paso del hombre por la tierr~tl 

Estos quince días se hubieran (1ncdaclo en
tónces reducidos á breves horas para algunos, 
ft pocos segundos, á nada, quizás, para m u
eh os. 

El soldado suprimiría las horas de ejercicio 
y las que se pasa yendo y viniendo, helado en 
invierno, abrasado en verano, á la puerta del 
·cuartel en pesada centinela: el empleado las 
horas en que hace como que despacha los ex
pedientes: la patrowt de huéspccks las en r1nc 
-debiera servir á sus víctimas el pan tradicional 
,del pupilaje, más negro que el de la emigra
-cion y más duro que las cadenas do la servi
dumbre: el presidiario los momentns, y los 
-clias, y los añns que han de pasar ántes que 
recobre su libertad querida: la belbt el espacio 
de tiemp~ que falta para su boda: el gabn los 
instantes que tarda en poseer á h reina de sus 
amores. Y toda la humanidad borraría tan 
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afanosa los capítulos escritos por la tristeza, ó el has
tío, ó el dolor en la novela de su vida, que vivir y mo
rir fuera cntónces un solo punto para muchos. 

Dejad al hombre la llave del reloj de su. existencia, y 
todo el dia le vereis dando cuerda y adelantando las mac 
necillas. 

Sin embargo , por muy larga que al hombre se le l1aga 
Lt vida en ocasione~, hay otras en que el prójimo se en
ca.rga de probarle que en""realidad la existencia es muy 
breve. 

D. EUGE:KIO MO::\'l'ERO RIOS, 

NúM. 2." 

::\fuéveme á formular esta consideracion algunas lí
neas impresas que tengo ante mis ojos, y en las cuales 
se da noticia del saludable invento de ::\Ir. Beidi, de 
Berlín, el cual es autor de una máquina cunetralladora 
adoptada ya por el ejército bávaro. ¡Soberbia máquina. 
que hace doscientos disparos en treinta segundos! 

Hay pasiones que parecen trasformar al hombre v 
apartar de él sus sentimientos naturales. La ambicio~. 
los celos, la ira, la avaricia producen en él singulares 
fenómenos. 

Pero ninguna ele estas pasiones cambia la naturaleza 
del hombre tanto como el amor á la ciencia. 

¡ Líbreos Dios de ser amigos de un sabio, de 
un botánico, de un médico, de un arqueó locro 
p~r ejemplo: son los más temibles enemi;o~ 
ele la humanidad, y si no fuese por el Código 
penal, serian sns verdugos. 

Suprimid ese' Código, y el botánico, sin 
escrúpulp alguno, probará en vosotros ·los 
efectos de una yerba venenosa, y el médico os 
hará la anatomía en •ida para sorprender el 
misterio de las funciones del organismo hu
mano en plenn actividad, y el arqueólo,c:;o 
arrasará las fiorcs de vuestro jardín ó las mie
ses de vuestro campo para buscar en ellas los 
restos de una soñada ciudad fenicia. 

¡,Qué sabio es comparable, sin embargo, con 
el hombre de ciencia que se entrega á la ter
rible pasion de la mecánica') 

Para éste no hay humanidad, ni rcligion, 
ni amor al prójimo, ni nada. Y si vuestra ma
dre os parió de ruin estatura, y no lmbcis cre
cido gran cosa desde cntónces, y le preguntais 
si puede en su gran poder haceros buen mozo, 
os clir:í. que sí, y colocándoos sin enternecerse 
entre dos rodillos metálicos, os dejará más 
hrgo y estrecho qnc el camino de la gloria. 

Para el mecánico es indiferente; qlu su in
vento lleve, como la locomotora, b fdicid:ul 
y la vida á los pueblos, ó que, como la arw'
íralladora, lleve el espanto y b nmcrte. Una 
y otra máquina son para él lo mismo: un pro
blema científico. ¡Si el sol un día estorba :~ 

un mec:í.nicn cualquiera y éste enrut.mtra el 
medio de apagarle, mísera humanidad, te que
das á OSCtU'!tS ! 

*** 
Ya saben Vds. que se ha formado una cm

presa con objeto de extraer del fondo dd mar, 
en Vigo, los galeones qnc venian de l:ts Indias 
con dinero y que en Octubre de 1702 se sumer-
gieron incendiados, ó que barrenaron nues
tros marinos para que no cayesen en poder de 


